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A mi familia, y muy especialmente a Ivana, que siempre han estado ahí apoyándome en todo lo que he emprendido. Y a mis sobrinos, porque su futuro depende de cómo sepamos afrontar los cambios desde la sociedad y la política, para que tengan motivos para creer en un futuro mejor.
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1.- Nada volverá a ser igual

	Este libro plantea más dudas que certezas, propone reflexiones para fomentar el intercambio de opiniones y no busca predecir cómo será el mundo dentro de unos años ni cuándo llegarán los próximos cambios importantes, porque dudo que alguien lo pueda saber. Tampoco analiza tecnologías concretas, ya que, aunque ahora puedan parecer revolucionarias, seguramente cuando este libro vea la luz habrán quedado desfasadas. Si hay alguna certeza, es que en pocos años nada será como lo conocemos hoy; por ello, se hace imprescindible estar preparados para reaccionar, de modo que los cambios que se produzcan beneficien a la mayoría y los principios y valores generales que rigen nuestra sociedad sigan existiendo y sean mayoritarios.

	Y, aunque hoy se centra el debate en que las máquinas sustituirán al ser humano en la mayoría de los trabajos, esto no es nuevo. A lo largo de la historia, las máquinas han impulsado nuestro desarrollo y han ido reemplazándonos en muchas tareas. En la agricultura, lograron que fuésemos más eficientes y evitaran que realizásemos trabajos demasiado duros para personas y animales; en las fábricas, han sustituido tareas repetitivas y extenuantes; y las calculadoras nos permitieron efectuar cálculos que antes nos tomaban horas o incluso días. Así, a lo largo de la historia, las máquinas han ido desplazando al hombre en tareas que aportaban poco valor, y ahora la inteligencia artificial dará un salto mucho mayor, superando al ser humano en la mayoría de las acciones que hoy realizamos. Esto tendrá innumerables consecuencias en nuestras vidas, transformándolas en algo muy distinto a lo que son ahora. Y, aunque algunos se resistan a la idea de ser sustituidos, alegando la pérdida de puestos de trabajo, no tengo ninguna duda de que este cambio será irremediable, tal como ya ocurrió en muchas otras áreas.

	Desde que el mundo es tal y como lo conocemos, la gran mayoría de las personas tiene su vida condicionada por el trabajo. Solo unos pocos privilegiados pueden organizar su día a día sin estar sometidos a las restricciones que impone un empleo. La sociedad, en la actualidad, gira en torno al trabajo: dedicamos gran parte de nuestro tiempo a él, vivimos donde tenemos nuestro puesto y nuestros recursos económicos dependen de las rentas laborales. Los estados recaudan, en gran parte, sus ingresos a través de los impuestos sobre el trabajo, lo que permite financiar los servicios públicos, las infraestructuras y el funcionamiento de los gobiernos. Por ello, ahora que las máquinas y los algoritmos podrán realizar la mayoría de las tareas que hoy desempeña el ser humano, se producirá una revolución que cambiará radicalmente nuestra forma de vivir. Por fin, el hombre y la mujer podrán redimir, en cierto modo, ese castigo divino de ganar el pan con el sudor de la frente que Dios impuso a Adán y Eva.

	Las empresas privadas, sobre todo las grandes corporaciones tecnológicas, han decidido aprovechar todo el potencial de la inteligencia artificial para alcanzar sus objetivos y aumentar sus beneficios. Llevan años recopilando datos, lo que en un primer momento les otorgó una ventaja competitiva frente a sus rivales. Hoy, esos millones de datos les permitirán entrenar sus desarrollos de inteligencia artificial para obtener la herramienta más potente y, con ello, dominar el mundo, si no hacemos nada para evitarlo. Están aprovechando la falta de una regulación global para su beneficio y, por tanto, no solo no se detendrán, sino que acelerarán el proceso. Aunque las mentes más brillantes advierten que hay que detener el desarrollo de esta tecnología para evitar el fin de la humanidad, nadie quiere quedarse atrás, pues hacerlo significaría perder una partida que todos desean ganar. Mientras tanto, quienes deben regular ―los políticos― parecen ajenos a la transformación que se está produciendo.

	Este nuevo paradigma transformará también el ejercicio del poder y quién lo posee. Hoy en día, el poder lo ostentan los estados y sus gobiernos―sean democráticos o dictaduras―, pero si todo sigue por el camino actual, esto cambiará más pronto que tarde. El avance tecnológico del arma nuclear otorgó poder a los estados que la poseían; por ejemplo, permitió que Estados Unidos ganara la Segunda Guerra Mundial y facilitó que Rusia atacara a Ucrania, aprovechándose del temor a una guerra nuclear a gran escala. Si consideramos a la inteligencia artificial como el arma nuclear de nuestra época, por las consecuencias que podría acarrear su uso, el poder se concentrará en manos de quienes han invertido y están desarrollando las inteligencias artificiales más avanzadas. Lamentablemente, esos actores no son, en general, gobiernos democráticos, sino corporaciones privadas y algunas dictaduras que destinan todos sus recursos para explotar las ventajas de los nuevos avances tecnológicos. Las democracias liberales están renunciando a poseer el mayor recurso de nuestra historia y a ponerlo al servicio del bien común. Por ello, tarde o temprano, los estados, las democracias y los gobiernos, tal como los conocemos hoy, cambiarán de forma radical.

	El ser humano se posicionó como la especie dominante en nuestro planeta por haber desarrollado, en mayor medida, su inteligencia y capacidad de colaboración, lo que nos convirtió en los amos de nuestro mundo. Pero esto está a punto de cambiar con el desarrollo de una inteligencia artificial general que supere al ser humano. Aunque en un principio trabaje al servicio del hombre―porque inicialmente seremos nosotros quienes marquemos sus objetivos―, esto podría cambiar cuando la inteligencia artificial se vuelva autónoma en sus decisiones y metas. Y, aunque este escenario pueda parecer propio de la ciencia ficción, en los últimos años hemos visto cómo muchas de las distopías que creíamos reservadas al cine se convierten en realidad.

	En este recorrido por un mundo transformado por la tecnología, nos acompaña Manuela, una joven nacida en Cáceres. Vivió siendo muy pequeña el cambio de siglo y el famoso efecto 2000―cuando se creía que los sistemas informáticos de todo el mundo colapsarían―mucha gente entró en pánico al no saber cómo afectaría a sus vidas. Fue un momento en el que la tecnología empezaba a tener una gran influencia en algunos aspectos de nuestras vidas, pero ni por asomo se compara con la influencia actual. ¿Se imaginan un efecto 2000 hoy, cuando gran parte de nuestro día a día depende de algoritmos?

	Manuela vive ahora en Madrid, a donde se trasladó para estudiar un Grado en Ingeniería en Tecnologías Industriales, carrera que culminó con excelentes notas. Actualmente, cursa un máster en energía. Su madre siempre comenta que no entiende a la generación actual; tras terminar una carrera, siguen estudiando otros programas, másteres, postgrados… hasta el infinito. Cree que lo hacen por una obsesión por acumular títulos―lo que llaman “titulitis”―, pero la verdadera razón es que a las generaciones actuales les da miedo enfrentarse a lo que viene: un futuro lleno de incertidumbres en el que no saben cuál será su próximo empleo, si los algoritmos los sustituirán o si tendrán un sueldo digno que les permita emanciparse. Quieren vivir solos en lugar de compartir vivienda eternamente, y tienen algo claro: su generación va a vivir peor que la de sus padres, o al menos esa es la percepción general. En una sociedad en la que los políticos cada vez ofrecen menos, resulta difícil tener certezas sobre el futuro, y se percibe que están más preocupados por mantener su posición que por mejorar la vida de sus vecinos. Esto, entre otras cosas, explica la aparición de partidos populistas que surgen como la espuma con promesas de romper el sistema, aunque en las siguientes elecciones caigan y, eventualmente, desaparezcan para ser reemplazados por otros.

	La madre de Manuela es maestra, especializada en educación especial, lo que le ha permitido a ella y a su hermano desarrollar una mente abierta y apoyar a quienes enfrentan mayores dificultades en un mundo que se ha convertido en un territorio hostil para sobrevivir de manera razonable. Se han criado en un entorno lleno de valores, algo que hoy brilla por su ausencia, en una sociedad en la que la mayoría de los padres se preocupa más por sobrevivir en esta “selva” que por dedicar tiempo a educar a sus hijos. Lo poco que transmiten son mensajes viscerales, meros desahogos tras un día lleno de obstáculos, en lugar de ayudar a sus hijos a enfrentar los retos que les deparará la vida, donde al prójimo se debe considerar un cómplice y no un rival.

	El padre de Manuela trabaja en una de las pocas fábricas que quedan en su tierra. Obtuvo un título de formación profesional y siente una gran pasión por las máquinas. Seguramente, influida por él, Manuela decidió estudiar ingeniería, además de que le fascina descubrir cómo funcionan las cosas. Desde pequeña, cualquier aparato averiado en casa terminaba en sus manos. Manuela se considera un “bicho raro”, ya que son pocas las mujeres que estudian ingeniería, una profesión que ha perdido algo de su prestigio. Antiguamente, un ingeniero era muy valorado por la sociedad, pero hoy se sabe que habrá que esforzarse muchísimo para terminar la carrera, y, aunque se consiga empleo con relativa facilidad, los sueldos no serán elevados. Por ello, muchos se preguntan si merece la pena, especialmente en una sociedad donde el sacrificio y el esfuerzo parecen estar en horas bajas. Aunque sus abuelos le recuerdan a menudo que son afortunados de vivir en un país lleno de comodidades―muy distinto al de ellos, que tuvieron que enfrentar una guerra y una posguerra―, en España los jóvenes no comprenden esa etapa, ya que algunos se empeñan en ocultarla. Hoy se impulsan acciones para que conozcan los errores del pasado y no se repitan, mientras otros se oponen a aprobar leyes de memoria histórica con el pretexto de no reabrir heridas ya cerradas; claro, eso lo dicen los herederos de quienes cometieron grandes atrocidades y no quieren que se conozcan.

	El reto que tenemos por delante es colosal y lo tendremos que afrontar todos, cada uno en función de su responsabilidad. Comprenderlo es el primer paso, pero no basta; la colaboración entre todos se vuelve imprescindible ahora más que nunca para que el beneficio de los avances tecnológicos beneficie a la mayoría y no en unos pocos. Aunque lleguemos tarde, todavía estamos a tiempo. ¡Vamos a ello!

	 

	
2.- La posverdad se sienta en el Congreso

	Era un día histórico. Bueno, histórico para mi madre; para mí, simplemente otro fin de semana, como tantos en los que ella había decidido venir desde Cáceres para pasar el fin de semana juntas: visitar algún museo, ir de tiendas, ver una obra de teatro y, luego, volver a la rutina.

	Aquella mañana hacíamos cola ante el Congreso de los Diputados. Mi madre me había obligado a madrugar, ya que para ella aquello era un gran acontecimiento. Incluso se había puesto sus mejores galas, como es habitual entre las generaciones mayores de mi tierra, que en días especiales se calzaban “la ropa de los domingos”. Hoy se celebraba el aniversario de la Constitución española y, como cada año, abrían las puertas del Congreso para que los ciudadanos pudiéramos “tomar aquello que es nuestro”, aunque solo fuera por unas horas.

	La larga espera me llevó a sacar los auriculares de la mochila y, de forma instintiva, poner mi lista de favoritos en Spotify. Esa lista, que se había ido conformando con las sugerencias de la plataforma y acertaba en un porcentaje tan alto que parecía conocerme mejor que cualquiera de los novios que habían pasado por mi vida. Ojalá alguno de ellos me hubiera prestado, al menos, el diez por ciento del interés que aquel algoritmo mostraba desde el primer día, como si fuésemos uña y carne.

	―¡Niña, quítate eso y disfruta de la compañía! ―sentenció mi madre con su voz característica.

	Su tono fue tan enérgico que todos los presentes se giraron para ver qué sucedía; hasta me imagino que los “leones del Congreso” despertaron de siglos de letargo. Y fue entonces cuando mi madre empezó con otra de sus historias de “abuela cebolleta”:

	―Cuando queríamos escuchar música en la calle, teníamos que cargar con un aparatoso Walkman que solo nos permitía reproducir las canciones que cabían en una cinta de casete ―relataba con aire nostálgico―. Eran otros tiempos: nos gustaba conversar, no pasábamos el día pegadas a un aparato como hacéis vosotras. Esta generación está perdida.

	La mayoría de los que hacían cola eran de esa generación que vivió una parte importante de la dictadura y celebró, en silencio y en sus hogares, la llegada de la democracia como un logro colectivo. Quizás hoy, al rememorar la revolución de “los claves” identificada con “Grândola Vila Morena” y claveles rojos –muy distinta al blanco y negro de Arias Navarro y su “Franco ha muerto” que marcó el fin de la dictadura española–, sus recuerdos se vieran teñidos por la vergüenza de no haber conseguido, a través de una acción colectiva, acabar con el régimen.

	A mi madre le fascinaba la política. Yo, en cambio, no sentía especial interés por la política organizada en torno a los grandes partidos, aunque sí me había ilusionado el movimiento del 15-M, que seguía teniendo eco en mi generación, hasta que la entrada a las instituciones de nuevos partidos, mimetizados con las alfombras del Congreso, hizo que perdieran esa “virginidad” y decepcionara muchas de las expectativas que nos habían generado.

	Aun con mi escaso interés, accedí a la propuesta de mi madre de visitar el Congreso de los Diputados en una jornada de puertas abiertas. Yo lo veía como una excursión a un museo de historia, atraídos por el foco que las televisiones ponían en lo que allí ocurría, mientras que para ella era un sitio sagrado, el lugar donde se debatía y se solucionaban los problemas de nuestro país. Para nosotros, en cambio, el Congreso se asemejaba más a un reality show, en el que algunos representantes ―tanto de la “nueva” política como de la antigua― habían aprendido que la notoriedad se conseguía montando un espectáculo, aunque ello significara, a costa de su propia reputación, debilitar la democracia.

	Al entrar en la parte más representativa del palacio, el hemiciclo, dirigí mi mirada hacia el atril, ese lugar tan reconocible al que apuntaban incesantemente las cámaras. Mi madre, en cambio, alzó la vista al techo, donde aún se veían los disparos con los que un señor con tricornio llamado Tejero dañó aquella noble sala, cuando lo que realmente quería era dañar una democracia que estaba en pañales. Qué interés tan distinto sobre el mismo espacio: la mía, que consideraba la democracia como algo consolidado e inquebrantable, y la de mi madre, que conocía lo complicado y frágil que era conseguirla.

	Mientras ella no dejaba de contar y buscar “tiros de Tejero” por doquier ―como si le hubieran encargado hacer inventario―, yo observaba los escaños. Hoy no se oían gritos ni insultos; la sala estaba llena de ciudadanos que habían decidido tomarla de manera pacífica. Fue entonces cuando un chico llamó mi atención. Lucía un brillo especial en los ojos, reflejo de orgullo y felicidad; no parecía un ciudadano más. Vestía chaqueta y no paraba de explicar con entusiasmo cada uno de los detalles de la sala a quien quisiera escucharlo. Pensé que era uno de los guías oficiales del Congreso, hasta que me acerqué y oí a un señor, vestido con un traje extraño, dirigirse a él como “su señoría”. ―¡Qué gente más cursi! ―pensé, y quizás lo expresé en voz alta sin darme cuenta.

